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PUNTOS DE SUSCRICION. 

CajFtsgM»: l i b e n t o Hoati^k, lUyor 24, Hadrid y 

Provindu, «tore^ponsaleé de U oasa de Saaredra. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartager a un mes 8 ra.—Trimestre 24.—^Fuera de 

elÍi^'{ríiuiMtre''1B0.^*N¿tao^ «ueltos un real 
•ir.i.nii'ffi'.V'Mta 

Miércolea 28 de Julio. 
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LA PROSPERri>At) DE BERLÍN 
DttSPÜIÍSOÉ LA QUERRÁ. 

Despu«» de la guerra con los fran
ceses, la capititltie Prutia se trasfuf-
mó, ascendiendo en todo A U altura 
que h tbiiin dotenniiM<ioUs inknen* 
sas Tictoritnrjde Hi trtttntn campana. 
La pobÍHcioni creció prodigiosamen
te, el raoyinpiiento duplicó, t̂  circu
lación comiircial i iiidustiÍAl iba en 
gran ^omento, la vida personal «e 
refinaba, las postunfibres se hacían 
mas libres, la política se desarrolla
ba exjleiiMi9.ei»|e; de jQigdQ que si, 
t&abia mas riquecaque iâ iMk Imbl̂  
también nms espectAtiva de misorit, 
ai habia mas altos capit̂ K>s, hxbia 
tambieA ouis ooQtingencia dei ban
carrotas de l0|ift'|)yieftos) si liabia 
mus recarsos^ Jijibia en cambio mus 
necesidadijll̂ JT las de primer órdon 
estabaa mp caras. Afluia á Berlín 
loque 4||jÍda alas grandes ciuda-
deM, á.ttíujH^bpusiroos.quese llaman 
Lóiidre», Paris y Nu». Ta;-York; pero 
como^yeiiitt de; reparte, sin haber 
dado tijsrñpu á la nue\w grande 
ciudad para que se preparase, de 
aqui que este movimiento baya 
perturbado fuertemente la vida ge
neral. 

En f íííclo, «I termómetro moneta
rio de Üerliii ha venido señalando 
dtfSde'(a|iíiK «ata revolución l|in«n-
ciara ̂ l̂lfoiil̂ 4̂ tí un recrulecimien-
to de Hgit̂ cíuil que ie |k<i 1iéph(̂  ya 
noi-mal. Allí eo la boísai dwánim^ 
hade eütttdiirse fa nueva historia 
de Berlín» allí eiti el secreto de la 
auava gt̂ aiidMa y de las fluctua-
eiones (|de lili J|tM><luúidM: en nin
gún arolUVá hallaremos nías y 
Qlejarea documentos que sirvan á 
imaglfiaî Oiii B realidad. Entrare-
ttioe fli(iM(é jtátacio, donde no de-
jÁffiniié 4^ instruirnos y deleitar-

|4i:(>JádiiÉl«, chn un inecatiismo 
i o | p i ^ » ae hnbreu y «ierrun da 
i^^tutto, biciendo fifi nioViihiento 
*f '•'•^Biobra sími«ina|, que no 

permite detenerse en ios humbralea; 
y, una VfZ dentro, se presentan dos 
vastas salüs Hdornad:is de grandes 
pinturas u! fresco; y bordadas por 
unís ĝ )k'rÍHscon aroidas. Aqui tie
nen y.t mirt lectores algunos ra<(gos 
importnntes del alemán: su ingenio 
é irlteligenoias mec&nicos soa las 
puertas, su amor lias bellas artas y 
los deseos de comodidad En cada 
sala hay una tienda de,comer y be
ber; de modoqueel bolsista, al mis
mo tiempo que hace el negocio, 
puede 3char un trago y tomar tttia 
tajítda, C'Sá que se Ve ¿ cada mo-
*mento. Esto cohstitiiye otro rasgo 
del cafiábter alemán. Las sálAs estln 
divididas en palcos, cada uno de los 
cuales pertenece á Uiiacasa comer* 
dal, de lu que lleva el hoinbi*e. Aqui 
teneisul antor atórden (Jíe«|ta|̂ ahte. 
^áá<rel éMÜió '\igt'et0 MÚ^ íétApíól 
TudaVttt ItiniétañslCM nebulosa impé* 
fa allivaptfsardelusiprogresosd«sus 
naliiraftttas. 

La'B<>Íaa so abré al mediodía y ̂ é 
ciérrala las ̂ r, «i» punto lo pritne-
ro, en puflto taMblen \o se^t^tfo-
¿Pero quien seria cnpitz de esplidttr 
lo que pasa en csttt» dos bordé? Un 
ettrh[n) de batallaqdiüá no darla idea 
de ello. Circula por 1̂ :1 salas'ütrntí-
nutimeate «na gritaría confusa, de 
U cttul 4 vtN!(es arranca' atiIMdos/ 
óyesaun ritidode (»i¿s y t;oérpú»que 
no cesa; vese un movimiento con
tinuo de cuerpos, dé CnbeeaS,' de 
mrtsas y grupos, y si 80 penetra en 
la masase pued<mcontemplar los de
talles de hombres que con'VerHan 
riendo« de bumbres qne gesticulan 
az'ihidoii, de'0tl>08 que corren á ai-
innlraar ó reifirtiioar, de e^ui sal» un 
grito, de HIM «na óiden, unaixcla-
macion. En todos los puntos se ob
serva vi mismo afán, la nñf mn sed 
de QVOi li» mismaa contrarié dudes 
y xlugrlaa, que^ae reuuttvun y se 
agiti40 builiciosamentecada vez que 
seoyeiav(>iuñciali|ueda la cotiza
ción. 

En efecto, los fastos de Alemania 
no nos habían dado todavía una idea 
aproximada de la ambición finan-
etera que se lia apnlurado allí de 
todo él mundo. Grandes y pequeño! 
llegan, aunque hayan otros arbi-

I trios, tanóoiexa sueña en ¿entuplí-
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car sus rentas; los ministros en 
crearse una posiclua opulentisíma; 
los gütterales en sor millonarios; los 
altos empleados en obtener y bone-
íiciar concesiones; los negociantes 
«n especular; los burgueses necesí
talos en reparar su mal estado; los 
escritores, lus prolesores, los sabios 
siguen el mismo movimiento; y asi 
todo el mundo especula, todo el mun-
do> se arriesga, y unos triunfan don-
ite otros quedan enterrados. No 
haice mucho tiempo que se habló 
<|«f algo patticido en la Bolsa de 
VlUa. 

ESa Berlín, tiene el mismo oar^cter 
cota mayor in^unsidad y extensión, 
ka algo su ba de conocer qtíe la una 
tet>iesenta á Austria y la otra á Ale
mania, que aquella llora la derrota de 
SiÜowa yjBst» celebra el trittnfb de 
Sddan. 

'Por defgMeia, la sed de oro y el 
ddlirio lie la especulación llevan le-
jo$, y en ^Berlín han trasformado 
biistante la moralidad de mucbía gen
te; lo mismo entre los grandes que 
edtre los pequeños. Se han ensaya
do maellas falsificaciones que han 
pitoducidó fortunas y condenas de 
piWidib. Eii los últimos días de 1873 
semuso preso al general Engen, ayu-
ddnte de 6. A. ehgran duque de Sa-
jottia, Meiningen, que habia faísiü-
cádo la firma de su principal y sa-
cddo de la caja, con ayuda de ella, 
cdino cosa de un millón y medio de 
rdalrtB. El dutjue corrió á Berlín pa
rtí recobrar el dint ro; ina» hubo un 
eíá̂ átidalo en el país, y un disgusto 
jiitofiindo en la corte; pero el dinero 
ya estaba gastado y f̂ olo quedaba él 
gttnera!. Por éste detalle juzgará el 
l«Ctor de Lo restante. 

Êste atan requiere una esplica-
cibn. El cobre de la indemnización 
frtince.sa trasformó los cerebros y la 
edonomia de Berlín y lagSnte, arras-
triida por la entrada de tantas ri-
qü< zas en el mercado, se lanzó á la 
especulación para (Conquistar una 
plrte del botín. Todos los negocios 
hicieron un movimiento da concenr-
ti^don.'á fin dé aumentar los bene
ficios. 

AiirM«*i>n«a litieVas* carntiieriás, 
niieVAÉídérî ĉ iSáf, ttttiVas dtógtf^ 
rids» Dtidtiátr ti«ftd«uíd« Mütfé̂ la; &9 
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ropas, de sedas, de modistas, todo or^ 
ganizado por capital en acciones; ó , 
refundiéndose las que existían, re
formándolas del mismo modo, tanto 
para darles nuevo lustro como para 
que compitiesen con I as otras en apa
rato y recursos. Fundáronse socie- \ 
dades para abrir c&lles, para trazar 
canales, para construir casa% para 
hacer caminos. Los propietarios Mía 
tsntes, excitados por la.dooianda, 
daban á sus casas QQ<»rAoter de va
lores mobiliarios, y los inqoillnos so 
veían obligados k considerar los pi
sos como cdsa del mismo ^dúéto, y 
mucboa se dedioatsfl A 4sp«ici()lar no-̂  
bl'eallvs, alquilando y traspasattdó 
Ids alquileres mediante utia prima. 
Todo este papel afluyó fcla Bolsa ofi
cial y i la privada, y ahí 4a las ba*̂  

|,.t4las, ahî ásUa victorias y 4e la* 
derrotas, con su oortéjo deopulen-
ciai y miseria. 

Habla casa que, no optando ttifas 
allá de tfescienlos mil feafesr, llegó 
& venderse en un millón. En ochó 
meses el valor de toda la prt̂ tpî dad 
duplicó. Para que nüetttl'di l«idtbt̂ k 
se íorrhéh idea de elte tnóvlrniento 
fabuloso, áftádir6ittoa<|>aé «nia Bol
sa oficial una casa llegO á eámbilir 
s îs veoes da propieUMOs en dos ho
ras; y qüA á veces sesenta persbkiáa 
se disputaban el precio de tin ouar* 
to piso, algunas de mala fé, patiA 
cotizar enseguida el alquiler. 

El dinero se prestaba al 50, al 60 
y hasta el 80 por 100. Las cOrrStrtiô  
ciones se sucedían con rapídes, y 
apenas habia brazos para eOiĵ r̂ ft* 
der las obms que s«,. proyisctltrtfn. 
Los arqultecto«í, tót- maéstfdrf^^ 
obras/los mismos albañiies ss ha-o 
cian ricos: peón de albañii habia que 
ganaba diariamente cinco thalers» 
es decir i8 pesetas y algunos cén
timos. Gente que antes no podía es
trenar un vestido en dos tempora
das, podía ir en carretela y tomar 
palco de primera en los teati os dS 
primer orden. 

Asi es 4de de repente se levanta- £;l 
ron en Berlín una infinidad de es- % 
tablecimíéntos que la revestían «f^íp 
magnitud y esplendor. Veianáa #4^ .f| 
vecerías que parecían palitóíóirlo- ' 
pábaftŝ  restAurams tsíi| mi^i^mm >̂  
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